Día de Énfasis de la 

Prevención del Abuso 

2006

Paquete de Recursos

Haciendo de la Iglesia un Lugar Seguro

Escrito por 

Bernie y Karen Holford

Directores de Ministerio de la Familia y Ministerio Infantil

Asociación Adventista del Séptimo Día del Sur de Inglaterra

División Trans-Europea

Preparado por la Asociación General

Comité del Día de Énfasis de la Prevención de Abuso
Ministerio Adventista de Capellanía
Revista Adventista

Ministerio Infantil

Departamento de Educación

Ministerio de la Familia

Ministerio de Salud

Asociación Ministerial

Ministerio de la Mujer
Ministerio de Jóvenes
12 de enero, 2005
Estimados dirigentes de la iglesia:
Permítanme empezar agradeciéndoles por la parte que ustedes desempeñaron en asegurarse que este Día de Énfasis de la Prevención del Abuso tenga éxito, y sea una bendición para todos los miembros de su iglesia.
En este paquete usted encontrará—

· Un orden sugerente de culto.

· Una lectura bíblica dramatizada
· Sermón.

· La historia de los niños y una hoja de actividades
· Dos hojas sueltas para adultos.

· Seminario.
Siéntanse en libertad de adaptar el material para adecuarlo a sus preferencias locales.  Les pedimos que incluyan a otros departamentos de la iglesia para promover y presentar este programa. En la Asociación General nueve departamentos trabajaron juntos para preparar este material (como está listado en la cubierta de este programa), y todos estamos dedicados en ayudar a los vulnerables, desprotegidos y a aquellos que están sufriendo el dolor—ya sea físico o emocional—en nuestra iglesia y en la comunidad más amplia.
Nuestras oraciones están con ustedes y sabemos que Dios los bendecirá de manera personal, al igual que a sus congregaciones, mientras adoran en este día. 
Con aprecio y alegría, 
Heather-Dawn Small,  Directora 
Ministerio de la Mujer
Asociación General

Orden sugerente del culto

Preludio

Llamado a la adoración: 


Himnario Adventista del Séptimo Día

Invocación

Himno de Alabanza: 

Lectura bíblica: 



Zacarías 7:9-14 ya sea directo de la Biblia o en 





una versión dramatizada como se indica más 





adelante.
Ofrenda

Oración por la ofrenda y oración pastoral

Historia de los niños 



‘Cuidando de los pequeñitos’ o ‘Niños recién 





nacidos’
Música especial

Sermón: 




‘El poder para proteger’

Himno de respuesta:

Bendición

‘Compartiendo la bendición de la paz’

(‘En compartiendo la bendiciendo de la paz’ miembros de la congregación van de un lugar a otro saludando a los demás de manos y diciendo ‘Que la paz y la protección de Dios sea con usted’.)
Postludio

Lectura Bíblica—Zacarías 7:9-14 NVI

Personal necesario-- Narrador – La voz de Dios desde afuera del escenario, usando un micrófono, un grupo de por lo menos tres personas con acciones de mímica en los coros juntos
	Narrador
	Así habló Jehová de los ejércitos

Mímica — todos voltean sus cabezas y se inclinan hacia la dirección de la voz de Dios, poniendo una mano detrás de la oreja.

	Voz de Dios
	Juzgad juicio verdadero, y haced misericordia y piedad cada cual con su hermano: No agraviéis á la viuda, ni al huérfano, ni al extranjero, ni al pobre; ni ninguno piense mal en su corazón contra su hermano.

	Narrador
	Empero no quisieron escuchar,

Mímica — todos voltean sus cabezas las sacuden, se alejan de Dios y luego miran por todo el lugar.

	
	Antes dieron hombro rebelado, y agravaron sus oídos para no oír:

Mímica—todos voltean la espalda y se alejan de Dios y ponen sus dedos en los oídos para taparlos. 

	
	Y pusieron su corazón como diamante,

Mímica— Empuñan sus manos para golpear juntos sobre el corazón ( las manos necesitan tomar la forma de un corazón al momento de hacer esto para ilustrar el concepto de la dureza del corazón)


	
	para no oír la ley ni las palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por su Espíritu, por mano de los profetas primeros:

Mímica — ponen las manos sobre los oídos y niegan con la cabeza y luego pretenden pelear y robar los unos a los otros.

	
	Fue, por tanto, hecho grande castigo por Jehová de los ejércitos.

Mímica — se juntan acobardados con temblor y miedo

	Voz de Dios
	Y aconteció que como él clamó, y no escucharon, así ellos clamaron, y yo no escuché.

Antes los esparcí con torbellino por todas las gentes que ellos no conocían,

Mímica — actúan como si un torbellino viniera y esparciera a todos los artistas por todo el escenario

Y la tierra fue desolada tras de ellos, sin quedar quien fuese ni viniese; pues tornaron en asolamiento el país deseable.
Mímica — yacen en el escenario como si estuvieran muertos.



	Narrador
	Hoy, podemos escuchar  a la Palabra de Dios

Mímica — Se ponen de pie alerta y escuchan cuidadosamente.

y ser inspirados a actuar justamente, 

Mímica — se dan la mano uno al otro como si estuvieran de acuerdo.
Misericordiosamente,

Mímica — una persona da regalos a los demás, que se ven tristes y pobres.

y compasivamente los unos a los otros,

Mímica — todos colocan las manos sobre el corazón, cruzándolas levemente para dales una forma de corazón, y luego, mantienen las manos con la forma de corazón—ofrecen los corazones, formados por las manos, los unos a los otros, con movimientos compasivos y amables y expresiones faciales.

Y así restauran la tierra agradable en la cual deseamos vivir.

Mímica — miran alrededor con admiración, demuestran felicidad, y alaban a Dios.

En su Nombre, Amén. 


Sermón

El poder para proteger
Este sermón ha sido escrito para que sea presentado por una persona, dos personas alternando partes, y tomando los personajes diferentes en las ilustraciones de las tres historias bíblicas, o por siete personas—el predicador principal, y los personajes de Booz, Ruth, David, Mefiboset, José y María a medida que aparecen en el Sermón. Use la cantidad de personas y el formato que mejor se adapte a su contexto y el equipo que usted tiene disponible para trabajar con usted.
Introducción
Recientemente había un programa de televisión que invitaba a la gente a crear máquinas de estilo “robótico” para propósitos diferentes.  Algunos robots estaban diseñados para trepar por cuerdas tan rápidamente como les era posible. Algunos robots tenían que saltar tan alto como pudieran. Algunos tenían que moverse tan rápido como fuera posible en línea recta o levantar un peso. Pero algunos de los diseños más desafiantes de diseñar eran los cohetes “robóticos” que tenían que disparar tan alto como fuera posible y entonces aterrizar a salvo de nuevo. La tarea sonaba bastante fácil, pero había un desafío añadido: cada cohete tenía que transportar un huevo de tal manera que el huevo no se quebrase o aun estrellase, durante el vuelo y aterrizaje.
Toda clase de técnicas fueron usadas para tratar de proteger el huevo de la fuerza de la explosión inicial impulsora hasta el impacto del aterrizaje final. Un huevo fue suspendido en aceite muy denso. Otros fueron envueltos en capas de material suave, o sostenidos por poliuretano que había sido conformado para adecuarse al huevo. Otros inventores añadieron paracaídas para frenar el descenso del cohete y proteger así el huevo del impacto frontal de un aterrizaje. Algunos métodos funcionaron y otros, no. Aquellos que mantuvieron el huevo intacto habían tomado en consideración todos los peligros posibles y proveyeron protección para cada etapa del viaje del huevo.  Entre más clases de protección fueron usadas por el inventor, mayores eran las posibilidades de que el huevo fuese a sobrevivir intacto a la experiencia.
Los huevos son frágiles y vulnerables. Muchos de nosotros,  hemos quebrado accidentalmente un huevo y hemos hecho un terrible embarre. 
Las personas son frágiles y vulnerables también:

· Pueden ser físicamente vulnerables cuando son bebés, niños, enfermos, inválidos, y ancianos.

· Pueden ser frágiles emocionalmente si están de duelo, o están sufriendo pruebas, depresión, decepciones y enfermedad.

· Pueden ser frágiles espiritualmente si son nuevos creyentes, son jóvenes en la fe, o las experiencias de la vida les están dificultando a ellos la experiencia de la gracia de Dios.

· También pueden ser vulnerables en los aspectos social y material; si son pobres, padres solos, refugiados, inmigrantes, estudiantes, desempleados, o se les dificulta trabajar por un salario que los sostenga a ellos y a sus familias si las tienen.  Algunos otros pueden encontrarse obligados a llegar a ser trabajadores sexuales para alimentar a sus familias.
Existen muchas maneras en las cuales la gente puede ser frágil o vulnerable en alguna ocasión en sus vidas y necesitamos darnos cuenta de las necesidades en derredor nuestro para que podamos identificar a los que necesitan protección y apoyo extra.
Dios llama a los más fuertes a sostener a los más débiles, a los más ricos a sostener a los más pobres. El nos pone juntos en la comunidad de la iglesia a fin de que podamos bendecirnos los unos a los otros mientras damos y recibimos. Dios nos llama a ser una comunidad eclesiástica donde cada persona frágil encuentre apoyo y protección.

La religión pura y sin mácula delante de Dios y Padre es esta: Visitar los huérfanos y las viudas en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha de este mundo.                          Santiago 1:27 NVI

Las diferentes palabras traducidas en nuestras Biblias como siendo ‘oprimidos’ tienen una amplitud de significados tales como ser golpeados, abatidos, quebrantados, echados a perder, destruidos, angustiados, aterrorizados, aplastados, o agotados.

Booz (El libro de Ruth)

Cuando segares tu mies en tu campo, y olvidares alguna gavilla en el campo, no volverás a tomarla: para el extranjero, para el huérfano, y para la viuda será; porque te bendiga Jehová tu Dios en toda obra de tus manos. Y acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto: por tanto, yo te mando que hagas esto.              Deuteronomio 24:19,22 NVI.

En la boca del necio está la vara de la soberbia: Mas los labios de los sabios los guardarán.                                                                                                          Proverbios 14:3 NVI.

Tan pronto como la vi supe que era vulnerable.  Había oído a mis siervas hablar de ella en el pozo de la aldea.  Ruth era una viuda sin ningún hijo para proporcionarle bienes, y ella estaba cuidando a su suegra, Noemí, que era también una viuda sin ningún hijo que la cuidase. Ambas estaban sin apoyo y sin protección. Las dos mujeres no tenían ingresos, y se habían regresado a la aldea de Noemí porque era el único lugar en el mundo donde había la posibilidad de un hogar y la oportunidad de que algunos parientes lejanos se compadecieran de ellas.

Pero Ruth también había estado en riesgo porque era joven y hermosa, una extrajera que no podía demandar respeto como una judía nacional. Ella era de un país que los judíos despreciaban; un país que sacrificaba sus niños a sus dioses siempre hambrientos.

Ruth y Noemí tenían hambre.  Habían regresado a la aldea en tiempo de cosecha y no tenían vegetales ni hortalizas propias, ni campos plantados con granos dorados.  Ruth tenía que salir a los campos y reunir las espigas con granos de la tierra quemante por el sol.  Ella pasaba todo el día en los campos con muchos siervos jóvenes. Yo sabía como eran ellos—fuertes y viriles—y sabía también que una mujer extranjera hermosa y solitaria, que tenía que espigar desde la mañana hasta en la noche, podía estar en riesgo de caer en sus juegos, sus tentaciones y su erotismo.

Ruth tenía muchas necesidades. Tenía abrigo, y agua del pozo de la aldea, pero ella necesitaba más que eso. Necesitaba estar libre para reunir comida y ganarse la vida para ella y Noemí, así que ordené a los hombres que dejaran un poco de grano extra donde fuera fácil que ella lo recogiera. 

· Le dije que reuniera granos solamente en mis campos, donde yo era el amo. 

· Dejé que mis siervos supieran que ella era especial y que ningún daño debería acontecerle y que ellos debían compartir su comida y agua con ella.

· Le dije que espigara con mis siervas, a fin de que estuviera segura, y tuviera compañía.

¿Y por qué hice todo esto por una joven extranjera?  Porque creo que mi nación debe ser un ejemplo luminoso del amor de Dios, para toda la gente que viene a ella en busca de refugio de su propio pueblo y naciones. Quiero vivir mi fe en Dios, y su amor por mí, al crear un lugar seguro para los refugiados, las mujeres vulnerables, y aquellos que son pobres y hambrientos.

Recuerdo oír a mi propia madre, Rahab (Mateo 1:5), contarme las historias de cuán bondadosa había sido con ella la comunidad israelita y cómo su don de la hospitalidad y generosidad resultó en la protección y al rescate de toda su familia de la destrucción de Jericó. Ella era una extranjera pero los israelitas la recibieron y le dieron un hogar, una nueva vida, y su respeto propio. Una manera en que yo puedo otorgarle la bendición dada a mi propia madre, es cuidando a otras mujeres desamparadas en mi comunidad.

¿No es antes el ayuno que yo escogí, desatar las ligaduras de impiedad, deshacer los haces de opresión, y dejar ir libres á los quebrantados, y que rompáis todo yugo?

¿No es que partas tu pan con el hambriento, y á los pobres errantes metas en casa; que cuando vieres al desnudo, lo cubras, y no te escondas de tu carne?

[image: image1.png]Forgiveness



Isaías 58:6,7 NVI.

Ruth

No podía creer la bondad de Booz. Vine a Belén pobre, extranjera y viuda, pobre entre los pobres, pensaba, que era digna sólo de recoger unos pocos granos caídos detrás de los siervos. Estaba preocupada acerca de cómo Noemí haría para vivir sin su hogar antiguo y casi destruido, sin ningún recurso para vivir. La protección, el cuidado y apoyo que él me mostró inspiró a los demás a apoyarme y protegerme también. Sus siervos compartieron su comida conmigo y me ayudaron a reunir granos extras. Entonces él me ofreció la bondad  y la protección máxima de llegar a ser mi redentor y mi marido.  Su corazón compasivo se extendió a Noemí, protegiéndonos a ambas en el círculo de su hogar y su familia, dándonos seguridad y esperanza donde antes había habido sólo temor y desesperación.
El amor siempre protege. 1 Corintios 13:8

David (2 Samuel  9)

Fue mucho tiempo después de que Jonatán muriera, antes que yo recordara mi promesa de cuidar de su familia.  Realicé algunas investigaciones y encontré a su hijo, Mefiboset.  Un accidente en su niñez lo había dejado incapacitado permanentemente y la vida había llegado a ser dura para él.  El no se sentía muy bien acerca de sí mismo.  Se describía como un “perro muerto”.  Pero yo había amado a su padre y tenía la misma compasión por Mefiboset, su hijo. Me sentía mal de que no me hubiese dado cuenta de lo extenso de su lucha, y que había sufrido por tantos años cuando yo podría haber estado ayudándolo y apoyándolo. Tan pronto como pude, lo traje a mi palacio donde podía cuidar de él, protegerlo y ayudarlo a vivir una vida satisfactoria. Le devolví todas las riquezas y tierra que su familia poseía y le di siervos para que labrasen la tierra en su favor.

Así habló Jehová de los ejércitos, diciendo: Juzgad juicio verdadero, y haced misericordia y piedad cada cual con su hermano:

No agraviéis á la viuda, ni al huérfano, ni al extranjero, ni al pobre; ni ninguno piense mal en su corazón contra su hermano.

Zacarías 7:9,10 NVI.

Así que, los que somos más firmes debemos sobrellevar las flaquezas de los flacos, y no agradarnos á nosotros mismos.

 Romanos 15:1 NVI
Mefiboset

Fue una completa sorpresa para mí cuando el rey David me citó a su palacio. Debo admitir que me pregunté si sería seguro verlo, o si él quería matarme en caso de que yo fuera considerado de alguna manera una amenaza para su trono. ¡Nunca esperaba lo que sucedió! Fue una completa sorpresa para mí, como cuando me invitó a mí y a mi familia a vivir en su palacio, y cuando devolvió no solo la tierra de mi padre, sino también me proporcionó un administrador y mano de obra que la cultivaran para mí. Ahora no tenía que preocuparme más, de cómo proveer para mi esposa e hijo o qué clase de herencia les daría. Ahora teníamos casa, comida, un ingreso, y siervos que cuidaran de nuestras necesidades y que hicieran las tareas necesarias.

No quebrará la caña cascada, ni apagará el pabilo que humeare: sacará el juicio a verdad.

Isaías 42:3 NVI

También os rogamos, hermanos…, que consoléis a los de poco ánimo, que soportéis á los flacos, que seáis sufridos para con todos.

1 Tesalonicenses 5:14 NVI.
José

Estábamos viviendo muy cómodamente en Belén, María, el niño Jesús y yo. La gente del pueblo nos había dado la bienvenida, habíamos encontrado una pequeña casa para vivir, y yo tenía suficiente trabajo de carpintería para proveer para nuestras necesidades. Los pastores que nos habían visitado cuando Jesús nació con frecuencia aparecían con algo de comida, y lana para que María la hilara.  Estábamos listos para hacer de Belén nuestro hogar por un tiempo.  Fue entonces cuando fuimos visitados por un grupo de extranjeros exóticos, que traían regalos extravagantes y repentinamente nuestra situación se complicó. Un ángel me visitó en sueños y me comunicó los horribles planes de Herodes.

Desperté a María. Empacamos sólo las cosas que necesitábamos y huimos en medio de la noche hacia Egipto. Era una tierra extranjera y rara, pero lejos del poder de nuestro malvado rey.  Estaba dispuesto a sacrificarlo todo, dejar nuestro hogar, trabajo, nuestros amigos, y sólo tomar las cosas que podíamos tomar con nosotros.  Yo haría cualquier cosa necesaria para mantener a salvo a nuestro niño. Dios había confiado a su Hijo a mi cuidado, yo era su padre terrenal y estaba consagrado a protegerlo, no sólo porque era el Hijo de Dios ¿no habría hecho lo mismo por mi propio hijo?

Esperaba juicio, y he aquí vileza; justicia, y he aquí clamor. Isaías 5:7 NVI

María

Fue difícil dejar todo lo que apenas había llegado a ser nuestro hogar y un lugar donde apenas habíamos empezado a ser aceptados.  Pero ¿cómo podíamos permanecer en un lugar donde nuestro hijo sería puesto en riesgo, donde la gente en lugares de responsabilidad eran corruptos y tenían tal desconsideración por la preciosidad de la vida de un niño? Más tarde escuchamos acerca de todo el horror del plan de Herodes. Solo un hombre con un corazón de piedra podía ser capaz de pensar en tamaña pesadilla.  Nuestros niñitos no eran tan preciosos para él. El no tenía compasión de su inocencia ni le importaba su seguridad o bienestar.  Ante tal crueldad, teníamos que hacer todo lo que pudiéramos para proteger a nuestro hijo.

En aquella misma ocasión los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: 

    
¿Quién es el más importante en el reino de los cielos?

    
Jesús llamó entonces a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: 

Les aseguro que si ustedes no cambian y se vuelven como niños, no entrarán en el reino de los cielos.  El más importante en el reino de los cielos es el que se humilla y se vuelve como este niño. Y el que recibe en mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí. 

"A cualquiera que haga caer en pecado a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que lo hundieran en lo profundo del mar con una gran piedra de molino atada al cuello. ¡Qué malo es para el mundo que haya tantas incitaciones al pecado! Tiene que haberlas, pero ¡ay del hombre que haga pecar a los demás!


Mateo 18: 1-6 DHH

El ejemplo de Jesús

· Jesús vino para mostrarnos cómo responder a los demás en necesidad.

· El se interesaba por los que estaban oprimidos en su comunidad.

· El dio autoestima, perdón y esperanza a una mujer sorprendida en adulterio.

· El defendió a María cuando lavó sus pies con perfume y lágrimas, cuando Judas empezó a abusar de ella verbalmente y a menospreciarla.

· El trató respetuosa y cortésmente a los samaritanos y extraños.  El tocó a la gente que otros consideraban ‘inmundos’.
· El invitó a los niños a sentarse en su regazo y los bendijo, cuando sus discípulos consideraban que eran demasiado pequeños para ser valiosos.  El defendió a los niños vigorosamente, diciendo que si alguno pervertía a un niño, les sería mejor para ellos ser lanzados en un lago con una piedra de molino atada a su cuello. Eran palabras enérgicas en verdad.

· El alivió el hambre entre las multitudes que vinieron a escucharlo sobre las colinas, y rescató a los pescadores sobre los lagos.

A donde quiera que él fuera su enfoque era aliviar el sufrimiento y la opresión y librar a la gente más bien que aprisionarlos con temor y miseria. (Lucas 4:18-19.)  El hizo esto porque vez tras vez los evangelios nos dicen que fue conmovido con compasión por el pueblo. (Mateo 9:36; 14: 14;20: 34; Marcos:41; 5:19; 6:34 etc.)
 La compasión viene cuando nos ponemos en los zapatos de Dios por un momento y miramos a la gente alrededor de nosotros a través de sus ojos o por medio de sus ojos. Sus ojos son los ojos amorosos de un padre perfecto, cuando nos colocamos en su lugar y miramos a través de sus ojos, (¿cual será nuestra respuesta?).

Hoy, hay mucha gente alrededor de nosotros que son frágiles o vulnerables, por toda clase de razones. Son bebés, jóvenes y señoritas, ancianos y ancianas, gente con incapacidades, gente con dificultades de aprendizaje, refugiados, gente que ha venido a nuestro país de otras partes del mundo, gente que son pobres o sin hogar.  Estas personas les puede ser difícil enfrentarse con la vida, ellas pueden estar experimentando angustia o enfermedad mental o puede ser gente que ha sido, y que todavía están siendo abusadas sexual, verbal, física y espiritualmente ¿Cómo respondería Jesús a ellas si él estuviera caminando a través de nuestro país, nuestros pueblos, nuestras iglesias y nuestros hogares hoy? ¿Cómo se conmovería su corazón compasivo a fin de hacer algo al respecto?

Dios nos llama a despertar, a abrir nuestros ojos al sufrimiento de los demás y a ser parte del movimiento para proteger a aquellos en nuestro círculo de atención.

"Esto es lo que yo ordeno: Sean ustedes rectos en sus juicios, y bondadosos y compasivos unos con otros. No opriman a las viudas, ni a los huérfanos, ni a los extranjeros, ni a los pobres. No piensen en cómo hacerse daño unos a otros."

Zacarías 7:9,10 DHH

Dios nos llama a recordar que somos partes de un cuerpo—su cuerpo-- y debemos cuidar de cada parte de este cuerpo porque cuando una parte duele, todas las partes sufren.

Lo cierto es que, aunque son muchos los miembros, el cuerpo solo es uno. 

El ojo no puede decirle a la mano: "No te necesito"; ni la cabeza puede decirles a los pies: "No los necesito." Al contrario, los miembros del cuerpo que parecen más débiles, son los que más se necesitan; y los miembros del cuerpo que menos estimamos, son los que vestimos con más cuidado. Y los miembros que consideramos menos presentables, son los que tratamos con más modestia, lo cual no es necesario hacer con los miembros más presentables. Dios arregló el cuerpo de tal manera que los miembros menos estimados reciban más honor, para que no haya desunión en el cuerpo, sino que cada miembro del cuerpo se preocupe por los otros. Si un miembro del cuerpo sufre, todos los demás sufren también; y si un miembro recibe atención especial, todos los demás comparten su alegría. 

1 Corintios 12:20-26 DHH.

Dios nos llama a llevarle a él nuestros corazones de piedra, indiferentes, desinteresados, insensibles y cambiarlos por un corazón compasivo, lleno de su amor vibrante y palpitante por toda la humanidad.

Yo les quitaré ese corazón duro como la piedra, y les daré un nuevo corazón.

Ezequiel 11:19 DHH

Dios nos llama a ofrecer compasión, apoyo, ayuda y protección. Nos llama a ser sus brazos consoladores de amor en un mundo doliente, su cuerpo para escudarlo del peligro, sus oídos escuchando que están abiertos para oír sus historias y sufrimientos, y para responder con acciones y palabras amorosas, su voz que demanda justicia y misericordia y suplica por los pequeños, los vulnerables y los desprotegidos.

Así ¿qué podemos hacer como cristianos, como miembros de iglesia, como partes vivas del cuerpo de Cristo, como gente con corazones de carne? Cómo podemos ofrecerles múltiples clases de protección tales como los mejores cohetes lanza huevos que proveyeron protección para cada etapa del viaje del huevo. 

Podemos trabajar para:

· Reconocer nuestra responsabilidad dada por Dios para cuidar por aquellos en derredor nuestro que son vulnerables.

· Crear una comunidad donde sea seguro hablar de nuestras luchas y nuestras necesidades, especialmente nuestras necesidades de protección y cuidado.

· Dar el mensaje que cuando la gente hable de sus vulnerabilidades, necesidades, o esperanzas de protección sean tomados en cuenta seriamente; que acciones sean tomadas. Y si los niños comunican sus temores o cualquier abuso, que sean creídos y tomados en cuenta seriamente también.

· Recordar que en cada iglesia es posible que haya gente que ha sido abusada en el pasado, tanto como aquellos que pueden estar siendo abusados ahora mismo.

· Capacitar a cada persona a tener una voz en la comunidad no importa cuán pequeño sea.

· Escuchar los unos a los otros y responderse unos a otros desde el amante y compasivo corazón de Dios.

· Estar dispuestos a tomar acciones apropiadas para hacer algo positivo, práctico y protector cuando sea necesario.

· Ser proactivos y crear una comunidad en la iglesia donde la gente tenga buenas razones para sentirse segura, al crear un edificio que no tenga espacios en los cuales los niños puedan ser abusados. Por ejemplo, es necesario que haya ventanas en cada puerta, espacios en los guardarropas que se mantengan cerrados por gente responsable, y que haya una supervisión cuidadosa de los espacios durante las actividades de la iglesia.

· Ofrecer entrenamiento a todos los miembros en asuntos de protección a los niños, anunciar los servicios de cuidado confidencial para los niños y adultos vulnerables, y ayudar a la gente a conocer dónde encontrar buenos consejeros cristianos si los necesitan.

· Desafiar las prácticas en nuestras comunidades que quitan las ventajas a la gente o aumentan su vulnerabilidad.

· Recomendar lugares donde la gente pueda ir por asistencia o ayuda si la necesita.
¿Por qué necesitamos hacer estas cosas?

· Para que podamos seguir el ejemplo de Jesús.

· Para que podamos ser parte del plan de Dios para su comunidad, y para su iglesia.

· Porque en razón de nuestra relación personal con Dios, llegamos a ser su mano para aquellos que necesitan su amor y cuidado.

· Porque esta es una manera sabia y amorosa de vivir.

· Porque cualquier cosa que uno haga a uno de estos vulnerables se la está haciendo a Dios.

· Porque si no somos parte del proceso protectivo, somos parte del problema opresivo.
El dilema de Andrés

Andrés estaba manejando en una calmada carretera campestre cuando se dio cuenta que un auto se había estrellado contra un árbol.  Detuvo su auto y corrió hacia el lugar del accidente.  El auto había virado para no chocar con un venado que se había atravesado en el camino.  En el auto Andrés se encontró a una madre, que había estado manejando el auto, atrapada en su asiento por el poste del volante.  Llamó a los servicios de emergencia y entonces trató de ver si podía ayudarla.  Ella no estaba gravemente herida.  Se encontraba consciente, pero era incapaz de moverse. Andrés trató de abrir la puerta para ver si podía liberarla, pero pronto se dio cuenta que esta era una tarea para el equipo de emergencia, quienes probablemente no llegarían hasta en otros veinte minutos más, pues se encontraban a un largo camino del pueblo más cercano.
En la parte de atrás del auto se encontraba sentada una niña, de aproximadamente cuatro años, a salvo en su asiento especial para el auto, pero estaba llorando desesperadamente. Su madre la había estado calmando. Pero ellas ya habían estado atrapadas en el auto por casi una hora y la niña estaba sintiéndose desesperada y con mucha sed. Había una bolsa con una bebida en ella atada al asiento junto a ella, pero no podía alcanzarla, y su madre no podía ayudarla.
Andrés se preguntó qué debía hacer, no podía ayudar a la madre, pero podía ayudar a la niñita. El se dio cuenta que necesitaba asegurarles a la madre y a la hija que él no agregaría nada a su sufrimiento y angustia. Se dio cuenta que él tenia el poder de protegerlas a ambas. Le preguntó a la madre si estaría bien que él liberara a la niñita de su asiento especial y le diera algo de beber.  Prometió permanecer cerca de la mamá y a su vista todo el tiempo. Le dio a la madre prueba de su identidad y escribió el número de placa de su auto para ella.
La madre estuvo de acuerdo. Estaba contenta que alguien pudiera ayudarla a cuidar de su niñita. Andrés liberó cuidadosamente a la niña y la sacó del auto. La cargó con esmerada atención, y permaneció tan cerca de la mamá como pudo a fin de que se pudieran ver la una a la otra.  La madre sonrió y la niñita estaba avergonzada en los brazos extraños de Andrés. Ella quería ir a los brazos de su madre, pero no podía. La niña lloriqueó y luchó un poco, entonces se relajó en los brazos de Andrés.  Él se esforzó en alcanzarle dentro del auto su botella de jugo y un poco de comida, y algún juguete familiar. Luego se sentó ahí, platicándoles a la madre y a la niña; calmándolas a ambas, hasta que llegaron los servicios de emergencias, y una mujer policía pudo cuidar de la pequeña.
Fue una situación fuera de lo común. Andrés sabía las preocupaciones que una madre puede tener acerca de un hombre extraño cargando a una niñita, acerca del temor que ella pudiera haber tenido que él llegase a secuestrar a su niña. Pero él tenía compasión en su corazón—un sentimiento con ambas, la madre y la niña, un deseo de llenar sus necesidades y preocupaciones. Trató de ser tan transparente como él podía ser, tan cuidadoso como podía serlo, en la situación, con la madre incapaz de moverse y de proteger a su propia hija, él había elegido ser lo que era mejor para ellas dos.
Si usted fuera Andrés, ¿qué hubiera hecho?

Si usted fuera la madre, ¿qué habría deseado que alguien hiciera por su hija?

Si usted fuera la niña, ¿qué habría deseado que alguien hiciera por usted?
Finalmente tendremos que estar delante de Dios y responder por nuestras acciones. A la postre todo lo que hacemos por un niño o una persona vulnerable, lo hemos hecho para Dios mismo. A fin de cuentas tenemos el poder de traer paz y protección, defender a los indefensos y trabajar con Dios para ahuyentar cada terror de la tierra.
El Señor es Rey eterno…tú, Señor escuchas la petición de los indefensos, les infundes aliento y atiendes a su clamor. Tú defiendes al huérfano y al oprimido, para que el hombre, hecho de tierra, no siga ya sembrando el temor. 

Salmos 10:16-18 NVI.
La historia de los niños

Ideas para la historia de los niños
Teniendo cuidado de los pequeños
Que un padre traiga a un bebe pequeño o una muñeca al frente de la iglesia.
Presente al bebé a los niños y dígales el nombre del bebé.
Pregunte a los niños qué piensan que usted necesita hacer para cuidar de un bebé.
El bebé necesita:

· Alimento y bebida de su mamá o una botella (muéstreles una botella de leche)

· Pañales limpios y secos (muestre a los niños las cosas necesarias para cambiar a un bebé).

· Ser cargado cuidadosamente (muéstreles cómo cargar al bebé).

· Ropas apropiadas (muéstreles a los niños algunas ropas de bebé).

· Arrullos y amor (dé un abrazo al bebé)

· Juguetes para jugar a fin de que se diviertan (muéstreles algunos juguetes de bebé).

· Tratamiento suave para que no se asuste o lastime (muestre a los niños cómo tocar suavemente al bebé).

· Personas que vigilen y lo revisen cuando llore.

· Una cama segura para dormir (muestre una camita de viaje si tiene una)
Los bebés necesitan muchas cosas para cuidarlos.
¿Qué necesita usted que otros hagan para cuidar de usted y ayudarlo a sentirse seguro?
Cuando cuidamos a los demás les estamos mostrando el amor de Dios. 

Bebés de huevo
Dé a los niños mayores un huevo crudo para que lo cuiden por una semana. Tienen que llevarlo con ellos donde quiera que vayan y regresarlo a la iglesia la semana siguiente a salvo y sin grietas.
Invítelos a escribir un diario cada día acerca de sus aventuras buenas o malas con el huevo. 
Ofrezca un premio pequeño a cada uno de los que traigan su huevo de regreso intacto el sábado siguiente, después de llevarlo consigo durante toda la semana.
Entreviste a los niños sobre la enseñanza obtenida mediante la experiencia de proteger su huevo, y comparta estas experiencias en una próxima historia para los niños o en un servicio especial.

Hoja de actividad para los niños

Mi nombre es __________________________________

Dios me hizo especial y quiere que yo esté a salvo.

Aquí está un retrato mío:




Hoja #1  para ser entregada a los adultos 
Viviendo el amor protector de Dios hacia los niños

(y para otros que pueden ser vulnerables)

Adaptado de 1 Corintios 13 por Karen Holford

El amor es paciente

La gente amorosa recuerda que fueron jóvenes una vez y que los niños se desarrollan en diferentes etapas. Permiten que los niños crezcan y aprendan a su propio ritmo. Protegen a los niños de ser impulsados demasiado pronto a un mundo adulto sensualizado y violento y protegen su inocencia. (Mateo 18 5-7).
El amor es bondadoso 

La gente amorosa dirige a los niños amablemente. Cuidan de sus necesidades físicas, de comida, bebida, ejercicio, abrigo, protección, y seguridad. Cuidan de sus necesidades emocionales para dar ánimo, aprecio, apoyo, comodidad, aceptación, afecto y respeto. Cuidan de sus necesidades espirituales al mostrarles un cuadro verdadero de un Dios amoroso, amable y perdonador. La gente amorosa habla y actúa bondadosamente hacia los niños (Filipenses 4:5)
El amor es humilde

La gente amorosa honra a los niños por encima de sí mismos (Romanos 12:10) y los trata respetuosamente, como príncipes y princesas en el reino de Dios.

El amor es cortés

La gente amorosa respeta a los niños y no los regaña o los avergüenza. Únicamente habla palabras que edifiquen al niño y no que lo destruyan. (Efesios 4:29) 
El amor es generoso y desinteresado

La gente amorosa no usa a los niños para su propia ventaja física, sexual o emocional. Hacen lo que es mejor para el niño, y están dispuestos a hacer sacrificios para el beneficio del niño. (Juan 15:13)
El amor se deleita en la verdad

La gente amorosa trata a los niños en maneras que ellos estarían felices de que otra gente lo supiera. No tienen secretos vergonzosos, o necesitan mentir acerca de la manera que han tratado a los niños. (Efesios 5:8-13)

El amor siempre protege

La gente amorosa no hace nada que cause daño al cuerpo de un niño o a su bienestar emocional. No usa el castigo físico o violencia, palabras ásperas y fuertes, no los tratan cruelmente o los manipulan. (1 Juan 4:18)
El amor siempre confía

La gente amorosa cree lo que los niños les cuentan, aun cuando las experiencias que el niño informe parezcan aterrorizantes. Aceptan lo que el niño ha dicho y buscan ayudarlo a encontrar protección y seguridad, aun de sus miembros de la familia o de los miembros de la iglesia. (Salmos 10:16-18)
El amor nunca falla

La gente amorosa nunca permite que los niños se decepcionen traicionando su confianza o dejando de protegerlos de algún daño emocional, espiritual, sexual o físico. A través de su amor constante y abnegado, los niños llegan a conocer a su Padre Dios que nunca les fallará. (1 Juan 4:12)
Hoja #2   para ser entregada a los adultos 

MANERAS EN QUE PODEMOS AYUDAR A LOS DESPROTEGIDOS Y VULNERABLES

Podemos trabajar para:

· Reconocer nuestra responsabilidad dada por Dios para cuidar por aquellos en derredor nuestro que son vulnerables.

· Crear una comunidad donde sea seguro hablar de nuestras luchas y nuestras necesidades, especialmente nuestras necesidades de protección y cuidado.

· Dar el mensaje que cuando la gente hable de sus vulnerabilidades, necesidades, o esperanzas de protección, sean tomados en cuenta seriamente. Que acciones sean implementadas y, si los niños comunican sus temores o cualquier abuso, que sean creídos y tomados en cuenta seriamente también.

· Recordar que en cada iglesia es posible que haya gente que ha sido abusada en el pasado, tanto como aquellos que pueden estar siendo abusados ahora mismo.

· Capacitar a cada persona a tener una voz en la comunidad no importa cuan pequeño sea.

· Escucharse los unos a los otros y responderse unos a otros desde el amante y compasivo corazón de Dios.

· Estar dispuestos a tomar acciones apropiadas para hacer algo positivo, práctico y protector cuando sea necesario.

· Ser proactivos y crear una comunidad en la iglesia donde la gente tenga buenas razones para sentirse segura, al crear un edificio que no tenga espacios en los cuales los niños puedan ser abusados. Por ejemplo es necesario que haya ventanas en cada puerta, espacios en los guardarropas que se mantengan cerrados por gente responsable, y que haya una supervisión cuidadosa de los espacios durante las actividades de la iglesia.

· Ofrecer entrenamiento a todos los miembros en asuntos de protección a los niños, anunciar los servicios de cuidado confidencial para los niños y adultos vulnerables, y ayudar a la gente a conocer dónde encontrar buenos consejeros cristianos si los necesitan.

· Desafiar las prácticas en nuestras comunidades que quitan las ventajas a la gente o aumentan su vulnerabilidad.

· Recomendar lugares donde la gente pueda ir por asistencia o ayuda si las necesita.
¿Por qué necesitamos hacer estas cosas?

· Para que podamos seguir el ejemplo de Jesús.

· Para que podamos ser parte del plan de Dios para su comunidad, y para su iglesia.

· Porque en razón de nuestra relación personal con Dios, llegamos a ser su mano para aquellos que necesitan su amor y cuidado.

· Porque esta es una manera sabia y amorosa de vivir.

· Porque cualquier cosa que uno haga a uno de estos vulnerables se la está haciendo a Dios.

· Porque si no somos parte del proceso protectivo, somos parte del problema opresivo.

SEMINARIO
EL CUIDADO ESPECIAL DE LOS NIÑOS: UN SEMINARIO PARA LOS MIEMBROS DE IGLESIA
Por Bernie y Karen Holford,

Directores de Ministerios de la Familia y  Ministerio Infantil

de la Asociación del Sur de Inglaterra.

Nota para los organizadores del seminario
En preparación para presentar este seminario debe tener en mente las siguientes consideraciones pues son muy importantes:

· Es fundamental tener el apoyo de su pastor y de la junta de iglesia para conducir este seminario.

· El presentador de este seminario no necesita tener una preparación profesional en la protección de los niños. Ellos necesitan estar dedicados a proteger a los niños del abuso. También deberían tener las habilidades de presentaciones necesarias para conducir un seminario, y para usar la siguiente información y las actividades sugerentes, con el propósito de preparar un programa que sea relevante en el contexto local.
· Si algunos miembros de iglesia en su área tienen preparación especial en la protección del niño, usted puede invitarlos a coordinar y presentar este seminario con usted. Ellos pueden proveer profundidad de entendimiento y especialidad de su educación y experiencia. También pueden ser de gran ayuda personas preparadas para participar en las políticas locales, procedimientos, apoyo de personal, etc.

· Este seminario provee únicamente una introducción a los asuntos relacionados con la protección del niño. Usted necesitará hacer las adaptaciones necesarias para adecuar su contenido al nivel de percepción de los miembros acerca de este asunto.
· Este seminario estará dirigido a un público adulto. No es apropiado tener niños presentes en el seminario. Asegúrese que se les proporcione el cuidado necesario a los niños.

· Usted necesitará ser sensitivo a la realidad de que alguien que asiste al seminario pueda tener mucha cercanía con un niño que ha sido abusado o que ellos mismos han sido abusados. Es importante reconocer al principio del seminario que este es un tema difícil. Puede ser especialmente perturbador para aquellos que han estado cercanos al abuso del niño en la vida real, tal vez con un vecino o un amigo. Afirme que para alguna gente compasiva aun hablar de este tema puede ser muy difícil. Si es posible sería bueno tener un consejero o el pastor presente en el seminario quienes podían hablar privadamente con alguien que encuentre su contenido personalmente perturbador.
· Es importante estar informado acerca de las leyes locales sobre la protección a los niños y las políticas y cuerpos autoritarios que las apoyan y las aplican. Cada área local tendrá sus propios procedimientos concernientes a la respuesta apropiada a los asuntos de la protección del niño. Su unión, asociación, misión e iglesia local pueden tener ya una política de protección a los niños. Si es así, haga copias que estén disponibles para los participantes y refiérase a ellas siempre que sea práctico en este seminario. Si una política local no está disponible, usted puede desear proporcionar a cada asistente las Normas para la Protección del Niño para los Dirigentes de la Iglesia y los voluntarios incluidos en el apéndice A. Si tiene acceso a la Internet usted puede desear usar las ligas enlistadas al final de este documento para encontrar políticas que han sido creadas por los Adventistas del Séptimo Día en otras partes del mundo. (vea el Apéndice G en los sitios útiles en la Red y el Apéndice H para declaraciones proporcionadas por la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día.) 
· Será muy provechoso compartir con los participantes del seminario algunas estadísticas reunidas en su país sobre la prevalencia del abuso infantil.

·  Usted puede desear trabajar con su unión o asociación para asegurar mayor preparación para el liderazgo de la iglesia en esta área importante.
Propósito del seminario 
· Para crear conciencia en los miembros de la iglesia local acerca de la importancia de proteger a los niños. 

· Para ayudar a los miembros de la iglesia local acerca de cómo crear un medio ambiente que proteja a los niños.

 Bosquejo del seminario.
A. Introducción

B. Protección del niño-un mandato bíblico.

C. Crear conciencia en los asuntos de protección del niño
· Introducir las categorías del abuso infantil.

· Crear conciencia de la realidad del abuso infantil, su naturaleza y efectos, y la responsabilidad de la iglesia por la protección  de los niños
D. Instrumentar la políticas de protección infantil en la iglesia local

· Crear conciencia de las señales comunes de advertencia del abuso.

· Facultar a los niños para que hablen con un adulto confiable acerca del abuso.

· Hacer un informe a las autoridades apropiadas
E. Conclusión: mover a la acción.

F. Apéndices

· Apéndice A: Normas de Protección Infantil para los líderes de la iglesia y voluntarios.

· Apéndice B: Definiciones.

· Apéndice C: Indicadores del abuso infantil.

· Apéndice D: Ayudar a los niños a protegerse a sí mismos.

· Apéndice E: Ser un adulto confiable y protector.

· Apéndice F: Sitios útiles en la Red.

· Apéndice G: Declaraciones de una Posición Relevante publicados por la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día.

· Apéndice H: Declaraciones de una Posición Relevante publicados por la Asociación General de ASD.
Notas de presentación
Las siguientes notas son proporcionadas para el líder del seminario a fin de que las use en el desarrollo del programa para su acomodo particular. Las presentaciones son enriquecidas por las actividades de grupo y discusión.
Oración

Abra el programa con una oración que los corazones y mentes sean abiertos a la conducción del Espíritu Santo, mientras este tema vital pero sensible es discutido, y se toman medidas para proteger a los niños en su iglesia local.

A.  Introducción
Agradezca al grupo con anticipación por su disposición a participar en una discusión de un asunto difícil, pero uno que es muy importante y significativo para la iglesia. La protección del los niños es una responsabilidad mayor dada a la iglesia porque Dios hace a su pueblo responsable de proteger a los vulnerables. Los niños son indefensos por razón de su inmadurez e incapacidad para protegerse a sí mismos del daño. La protección de los niños también es una responsabilidad mayor de la iglesia porque cuando la iglesia es un lugar amable y seguro, los niños encontrarán más fácil creer que también Dios es un Dios amable y seguro.
Introduzca las estadísticas locales disponibles sobre la prevalencia del abuso infantil en su país. Las estadísticas muestran que el abuso infantil se lleva a cabo en cada nación y en todos los grupos étnicos. El abuso infantil afecta a ambos géneros (aunque las niñas son más propensas a ser victimadas que los niños) y en todos los niveles socio-económicos. Ningún grupo está exento. Por ejemplo, un estudio bien publicado en Inglaterra y el país de Gales mostró que tantos como un adulto de cada cuatro reportaron que habían experimentado alguna forma de abuso (físico, sexual, espiritual, abuso emocional o descuido) hasta la edad de dieciocho años.

[Una manera de impactar a los participantes con estadísticas concernientes a la prevalencia del abuso es numerar a los participantes haciéndolos que cuenten del uno al diez, repitiendo la secuencia hasta que todos tienen un numero. Si, por ejemplo, el treinta por ciento de la población en el reporte de su país ha sido abusado físicamente como niños, pida a los participantes con números uno, dos y tres, que se paren para representar a este treinta por ciento de la población, que sabe personalmente lo que significa ser abusado físicamente.]
Pensamiento motivador: Una experiencia del niño. Usted puede escoger leer esto usted mismo, o pedirle a una dama en su iglesia que lo lea. Si usted pide a una dama que lo lea hágalo con anticipación para darle a ella oportunidad de declinar su participación sin vergüenza. Esto es importante porque leer algo así en un escenario podría ser muy difícil para alguno que sea particularmente emotivo, o que esté muy cercano a una situación de abuso.

Ya no vengo más a la iglesia. Mi padre era director de diáconos y muy respetado por los miembros de iglesia. Era un comerciante próspero y daba generosamente a la iglesia local, y pagó muchos de los muebles. Desde que yo tenía seis años él me abusaba sexualmente una vez a la semana, generalmente cuando mi madre estaba en la práctica del coro. Cuando tuve suficiente edad para saber que esto estaba mal, le conté a mi madre. Ella me creyó y le preguntó al pastor qué debía hacer. El pastor le dijo que yo era el que había estado haciendo maldades y le dijo que no dijera nada a nadie porque eso daría a la iglesia una mala reputación. Mi madre escogió protegerme más bien que permanecer con mi padre, y nosotros nos mudamos. La iglesia desfraternizó a mi madre por divorciar a mi padre, aun cuando ella lo hizo para protegerme. Mi padre todavía es un anciano en su iglesia.

Mientras procedemos a través del seminario, pensemos acerca de los mensajes que usted piensa que esta experiencia comunicó a esta niña acerca de su valor como persona, acerca de Dios que está descrito en la Escritura como “Nuestro Padre,” y acerca de su iglesia. Tomaremos para considerar este caso más tarde en el programa.
B. Protección infantil: -un mandato bíblico
Lea Mateo 18:1-6.
 En aquella misma ocasión los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: ¿Quién es el más importante en el reino de Dios?
Jesús llamó entonces a un niño, lo puso en medio de ellos: — “Les aseguro que si ustedes no cambian y se vuelven como niños no entrarán en el reino de Dios. El más importante en el reino de Dios es el que se humilla y se vuelve como este niño. Y el que recibe en mi nombre un niño me recibe a mí. A cualquiera que haga caer en pecado a uno de estos pequeños que cree en mí, más le valdría que lo hundieran en lo profundo del mar con una gran piedra de molino atada al cuello”

Estas son en verdad palabras fuertes. En este pasaje Jesús declara claramente el elevado valor que él pone en los niños y su lugar en su reino. Jesús va tan lejos como para decir que cualquiera cuyas acciones dañen a un niño o estorben su fe sería mejor que estuvieran muertos.
A pesar de la realidad que el pecado ha causado en todos los hijos de Dios para apartarse de su diseño para ellos, Dios todavía mantiene que cada persona—incluyendo a cada niño—es de valor inestimable. Mientras que es cierto que los niños son llamados a obedecer y honrar a sus padres, a los padres también se les instruye para no frustrar a sus hijos y provocar su ira. Más bien ellos deben criar a sus hijos según la disciplina e instrucción del Señor (Efesios 6:1-4). Jesús mismo instruyó a los adultos a no conducir a los niños al pecado. Él aun fue tan lejos como para decir que a menos que nos humillemos como los niños, no entraremos al reino del cielo (Mateo 18:3).
Así la Biblia es de clara al decir que los niños son miembros valiosos de la familia del Señor. Esto, sin embargo, no niega la realidad de que ellos también son indefensos y por lo tanto necesitan nuestro cuidado y protección. Debemos tomar seriamente el encargo dado en la Escritura para criar a los niños (Efesios 6:1,2), para protegerlos (Mateo 18:6) y permitirles venir con seguridad a Jesús (Marcos 10:13-16). Es nuestra responsabilidad como cristianos cumplir estas órdenes. En nuestra adoración, en nuestro compañerismo y en nuestra obra para cumplir la misión de la iglesia debemos asegurarnos que: 
· Los niños sean escuchados, mantenidos a salvo y criados pues pertenecen a la familia de Dios; 

· Los padres y niñeras son apoyados y animados mientras cuidan a sus hijos; 
· Todos los que trabajan con niños y jóvenes son niños de confianza y apoyados en sus responsabilidades.
Queremos que los niños crezcan en un ambiente seguro a fin de que puedan estar saludables y fuertes en cada aspecto de su vida. Tristemente, demasiados niños experimentan maltrato que les impide crecer y desarrollar su máximo potencial. Al daño de esta clase se le llama “abuso.” Como una consecuencia, tales niños luchan para enfrentarse con su mundo y puedan comportarse en una variedad de maneras disfuncionales que afecten su bienestar.
C.  Crear conciencia de los asuntos de protección infantil
La discusión grupal introduciendo las categorías del abuso infantil. El propósito de este ejercicio es animar a la gente a pensar acerca de situaciones que ellos hayan oído o sido testigos y que pudieran entenderse como abusivas, llegando así a un entendimiento de lo que constituye el abuso infantil. Pida a los participantes que formen grupos pequeños de cinco a ocho personas y reflexionen en la siguiente pregunta ¿Qué historias locales, nacionales e internacionales concernientes al abuso infantil ha usted leído u oído? Haga una lista de las clases de cosas que los adultos hacen y que son consideradas abusivas para un niño.
Después de 5 a 8 minutos, pida a los grupos que compartan sus respuestas con el público. Escriba los siguientes encabezados en un pizarrón:  Físicos, Emocionales, Sexuales, Espirituales, Organizados, Descuidos, Rituales, Traficando, Burlas. Explique que el abuso infantil es categorizado frecuentemente bajo estos encabezados. Trabaje con el grupo para escoger el encabezado adecuado bajo el cual poner sus ilustraciones.  Si no tienen ejemplos para una columna dada, ofrezca usted mismo algunas ideas de su propia lectura o de la lista que sigue. (Vea el Apéndice B para material adicional sobre las definiciones.)
· Abuso físico: pegar, azotar, quemar, patear, tirar, apalear, etc. 
· Abuso emocional: transmitir un sentido de indignidad o de no ser querido o inadecuado a un niño, asustar al niño, imponerle expectativas inapropiadas para su edad, explotación, etc.

· Abuso sexual: Toque inapropiado del cuerpo del niño, exponer a los niños al sexo explícito, material, fotografiarlos para el placer sexual de un adulto, forzarlos a tener algún tipo de contacto sexual, etc.
· Abuso espiritual: manipulación espiritual (usar amenazas espirituales para ganar el control de otra persona), imposición inadecuada de culpa, representar mal a Dios ante el niño (tal como presentar a Dios como siempre enojado o decepcionado con ellos), etc.
· Abuso organizado: esta clase de abuso puede abarcar más de un abusador y tal vez un número de niños. Los abusadores pueden usar un marco institucional o posición de autoridad para reclutar a niños y prepararlos para el abuso. Puede ocurrir en una variedad de escenarios tales como familias, comunidades, hogares residenciales, grupos de iglesias y escuelas.
· Descuido: Comida inadecuada, vestido inapropiado, salud e higiene descuidados, falta de supervisión y protección, ambiente inseguro (tal como no proveer barandales para las escaleras que eviten que se lesionen ellos mismos), etc.
· Abuso ritual: esta clase de abuso abarca indoctrinar a la víctima en las creencias de culto y prácticas usando rituales. La clase de abuso puede fluctuar desde la intimidación y humillación hasta la tortura y la muerte.
· Traficar: Transportar a los niños desde su casa en contra de su voluntad, generalmente hacia otros países para obtener ganancia personal o financiera.
· Burlas: Hostigamiento deliberado usando la amenaza, la fuerza o la insinuación con la intención de asustar o alienar a una persona. Las burlas pueden incluir:

· Empujones físicos, patear, golpear, pellizcar, etc.
· Apodos, sarcasmo, esparcir rumores, molestar persistentemente y el tormento emocional por medio del ridículo
· La humillación y el ser ignorados continuamente por los individuos 

· Burlas raciales, graffiti, ademanes
· Comentarios sexuales y/o sugerencias
· Contacto físico no deseado
Crear conciencia de la realidad del abuso infantil en cada comunidad
Antes de que un grupo pueda ser motivado a la acción para proteger a los niños, deben ser sacados de la negación del problema. 
· La realidad del abuso infantil en la iglesia.  El primer paso en proteger a los niños es aceptar que el abuso ha sucedido y sucederá aun en las iglesias, porque ninguna comunidad es inmune. Los investigadores han encontrado a niños que han experimentado alguna forma de abuso, aunque con frecuencia cometidos en secreto, en cada cultura y grupo de gente que ellos han estudiado. Se ha hecho mucho daño cuando la gente rehúsa creer que el abuso podría suceder en sus iglesias o culturas.
Cada persona tiene dentro de ella el potencial para ser un abusador. Dios ha dado a los seres humanos libertad de elección. Tristemente, algunas personas hacen elecciones perversas acerca de su conducta y el abuso infantil sucede, aún entre cristianos. La Biblia enseña que los cristianos sostienen una batalla diariamente en contra de sus naturalezas pecaminosas, así que no debe venir como una gran sorpresa que algunos conversos y miembros luchen por el pecado del abuso infantil. Además, algunos perpetradores sólo fingen ser cristianos, encuentran niños en las iglesias que confían ingenuamente y sin protección y así son una fácil presa para sus pervertidas intenciones.
· Los efectos debilitantes del abuso sobre los niños. El abuso infantil interfiere con el desarrollo normal del niño. Tiene el efecto de retardar el desarrollo del niño hasta su máximo potencial como Dios intenta en todas las áreas de sus vidas (Cf. Jer. 29:1; Juan 10:10). El abuso pone el bienestar emocional del niño en grave riesgo y puede atrofiar su desarrollo físico, social, intelectual y espiritual.
· Una violación de la ley de Dios y las leyes que gobiernan el comportamiento de la sociedad.
El abuso infantil es un acto criminal e inmoral cometido en contra de Dios, de los niños, de sus familias—y en la mayoría de las sociedades del Estado. Dios habla en contra de él en su Palabra. En Mateo 18:6 la palabra traducida como “profesar” es la palabra griega scandalize. La ConcordanciaGgriega de Strong traduce esta palabra como “entrampar.” Dios odia el abuso infantil porque entrampa a los niños. La mayoría de los países tienen leyes y enérgicas tradiciones de la sociedad en vigor que condenan el abuso de los niños
· Ninguna excusa es válida. Los niños son abusados cuando los abusadores colocan sus propios deseos egoístas sobre su responsabilidad como adultos para proveer por el espectro completo de las necesidades de los niños y protegerlos de todo daño. Aunque los perpetradores puedan tildar su comportamiento como resultado de su propio abuso en la infancia, de necesidades sexuales insatisfechas, de estrés, de la influencia de drogas y alcohol y de una miríada de otras excusas por su conducta, no hay excusa que justifique el abuso de un niño.  El abuso es siempre una elección de parte del abusador.
El abuso ocurre cuando un adulto escoge usar a un niño para su propio placer sexual. También ocurre cuando un adulto escoge controlar o castigar a un niño por medio del uso del daño físico, emocional, sexual o espiritual. Sucede cuando un adulto niega a un niño sus necesidades más básicas, por comida, vivienda, amor, dirección y cuidado. Los niños deben ser capaces de confiar en los adultos para protegerlos del daño y proveerles para su bienestar.  El abuso ocurre cuando los adultos no son dignos de confianza.
Los niños no “provocan” la conducta abusiva; ellos son victimas inocentes que sufren en las manos de adultos que los lastiman, y los efectos del abuso pueden permanecer por décadas.  El adulto siempre es el culpable en los casos de abuso porque los adultos—por virtud de su fuerza, madurez o profesión—están en posiciones de poder sobre los niños.
· La responsabilidad por la protección de los niños.  Debemos hacer todo esfuerzo para estar seguros de que nuestros niños encuentran en la iglesia de Dios un abrigo seguro y protector.  La iglesia necesita ser un lugar donde los niños puedan ser edificados en la fe y en el conocimiento de Jesús, un lugar donde puedan madurar con seguridad y alcanzar la medida completa de la plenitud de Cristo (Efesios 4:13). Es un hecho trágico que muchos perpetradores son personas que tienen la apariencia de ser muy espirituales y sinceros. Los niños están particularmente en riesgo en las comunidades de la iglesia porque creen que pueden confiar en cada uno de los que están ahí, y particularmente en personas que son líderes. Los hemos enseñado a ser sospechosos de los extraños.  Pero no hemos sido tan diligentes en enseñarles qué hacer cuando los miembros de iglesia, miembros de la familia, amigos, maestros y otras personas que ellos conocen y que demuestran ser indignos de confianza.
Discusión de un caso: La experiencia de un niño vuelta a citar.  Si es posible dé una copia a cada persona de la siguiente historia y léala en voz alta de nuevo, divida a los participantes en grupos pequeños de tres o cuatro personas y pídales que consideren su reacción a las preguntas de discusión que siguen. Asigne de diez a quince minutos para la discusión y luego invite a grupos que compartan su punto de vista que se mencionó en su discusión.
Ya no vengo más a la iglesia. Mi padre era director de diáconos y muy respetado por los miembros de iglesia. Era un comerciante próspero, daba generosamente a la iglesia local, y pagó muchos de los muebles. Desde que yo tenía seis años él me abusaba sexualmente una vez a la semana, generalmente cuando mi madre estaba en la práctica del coro. Cuando tuve suficiente edad para saber que esto estaba mal, le conté a mi madre. Ella me creyó y le pregunto al pastor qué debía hacer. El pastor le dijo que era yo el que había estado haciendo maldades y le dijo que no dijeran nada a nadie porque eso daría a la iglesia una mala reputación. Mi madre escogió protegerme más bien que permanecer con mi padre, y nosotros nos mudamos. La iglesia desfraternizó a mi madre por divorciar a mi padre aun cuando ella lo hizo para protegerme. Mi padre todavía es un anciano en su iglesia.

Preguntas para el pequeño grupo de discusión:

· ¿Qué mensajes piensa usted que esta experiencia transmitió a esta niña acerca de su valor, acerca de Dios el cual se describe en la Escritura como “Nuestro Padre,” y acerca de su iglesia?

· Conociendo ahora lo aprendido en este seminario, ¿Cuán bien preparada piensa usted que está su iglesia para ayudar a la madre de esta niña, protegerla del daño y responder a las necesidades de ella y de su familia una vez que esta situación ha ocurrido? ¿Cómo podría su iglesia hacer un mejor trabajo en la protección infantil?
Para la discusión en un grupo grande:



Reúna a los grupos pequeños para interrogarles sobre sus puntos de vista. Escriba sus respuestas en una pizarra o cartulina.
· ¿En qué situaciones pudieran los niños estar inseguros dentro del contexto de una iglesia?  Piense en la gente, el edificio, las actividades, las relaciones.
· ¿En qué circunstancias pudieran los niños estar en riesgo en su propio edificio de iglesia, programa y comunidad?

Para una discusión más amplia en el grupo pequeño:
Solicite a los participantes que regresen a los grupos pequeños y asigne a cada grupo una de las siguientes áreas de la iglesia donde los niños son particularmente vulnerables. Evalúe donde pueden haber posibles áreas de riesgo. Después de diez a quince minutos de discusión del grupo pequeño, compartan ideas de nuevo en el grupo grande. Escríbalas y nombre una pequeña comisión para redactar las ideas en recomendaciones para la junta de iglesia. 
· El diseño del edificio de la iglesia y croquis del área circundante y edificios afuera. ¿Hay lugares donde los abusadores podrían estar al acecho y tomar a los niños? ¿Cómo podrían rediseñar las áreas para hacerlas más seguras? (por ejemplo, poner ventanas en todas las puertas interiores, asignar adultos para vigilar baños, patios, estacionamientos, etc.).

· Programa de la iglesia. ¿Cómo pueden los niños ser mantenidos a salvo durante la amplia gama de actividades en las cuáles pudieran estar involucrados en un escenario de la iglesia, como la Escuela Sabática, comidas de la iglesia, actividades sociales, programa de Aventureros y Conquistadores, practicas de coro, etc.? (por ejemplo tener siempre a dos adultos de familias diferentes presentes para cada actividad de los niños, proporcionar cuidado infantil supervisado durante los programas de la iglesia, etc.). 

· Las relaciones entre los miembros de la iglesia y las familias. ¿Cómo puede ser mantenida la seguridad del niño aun en escenarios donde hay una tentación de relajar la vigilancia acostumbrada tales como durante las actividades de la iglesia y entre amigos de la iglesia? (enfatizar la importancia de que los padres conozcan a los amigos de sus hijos, pidiendo con anticipación la supervisión de los adultos y de las actividades planeadas  cuando los niños son invitados a pasar tiempo con otras familias, levantando la conciencia de la importancia de la supervisión paterna dada, por ejemplo, el hecho de que los adolescentes varones algunas veces abusan de los niños de los amigos de la familia, etc.).
D.  Organizando los planes de acción de protección infantil en la iglesia local.

Crear conciencia de las señales comunes de advertencia del abuso.  La posibilidad de que un niño haya sido la víctima del abuso en alguna de las diferentes categorías discutidas con anterioridad puede ser notada en diferentes maneras. Es importante que los líderes que trabajan con niños sean capaces de identificar las señales de abuso. La lista en el Apéndice C resaltará la conciencia de las señales comunes de advertencia identificadas por profesionales que tratan con el abuso infantil. (Usted puede preparar la lista en el Apéndice C para ser entregada a cada uno de los participantes.)
Es importante recordar que la presencia de una o más de estas señales no significa que el niño haya sido abusado. Sin embargo, estos indicadores deben levantar significativamente el nivel de preocupación del adulto por la seguridad y bienestar de un niño.

Autorice a los niños para hablar con un adulto confiable acerca del abuso.  Los niños con frecuencia encuentran dificultad para contarle a alguien acerca del abuso cuando sucede.  Ellos pueden tener miedo de que ninguno les crea.  Pueden estar temerosos que el abusador los dañará o que algo malo le sucederá a su familia o al abusador.  Muchos abusadores atan a sus victimas al silencio diciéndoles que su relación es muy especial y que la conducta abusiva es un secreto especial. Algunos niños pueden haber tratado de decirle a alguien pero no les creyeron ni los tomaron en serio. Respondiendo a un niño que revela que el abuso ha sucedido en las siguientes maneras crea la mejor probabilidad de que los niños en su iglesia serán capaces de decirle a alguien acerca del abuso cuando suceda:  
· Eduque a los niños acerca del abuso. Hable a los niños acerca del abuso y del “decir no, correr y alejarse, y decirle a alguien,” como una regla. (para más ideas acerca de educar a los niños sobre el abuso vea el Apéndice D.)
· Escuche aceptablemente lo que el niño o joven quiera decirle. Permanezca tranquilo, y si está en una situación cara a cara con el niño o joven, mírelo directamente. Muestre al niño que él/ella tiene su atención indivisa y que usted está interesado en ellos.
· Dígale al niño que usted recibe su reporte muy seriamente y que está contento que le haya hablado a usted. Reafirme al niño o persona joven que ellos tuvieron razón en decirle y que usted hará lo mejor para ayudarlo.
· No prometa una confidencialidad completa. Dígales que usted necesitará hacer un reporte a las autoridades apropiadas. En muchos lugares, esto se requiere por ley. Haga el reporte en la presencia del niño, si es posible, a fin de que ellos sepan exactamente lo que usted ha dicho. Recuerde, sin embargo, que la necesidad de hacer un reporte a los agentes designados para la protección infantil no es una licencia para hablar acerca del supuesto abuso a otros en la iglesia.
· No culpe al niño por el abuso. Asegure al niño que el abuso no fue su falta, aun si ellos han roto una regla. El abuso siempre es la decisión de un adulto que usa a un niño para sus propios fines. Recuerde que el niño o persona joven también podría ser amenazado.
· No intente conducir la investigación usted mismo. Nunca presione al niño para obtener más información por medio de preguntas. Permítale al niño o joven proceder con su historia a su propia velocidad y que comparta lo que quieren compartir. No es tarea suya determinar los hechos de la situación. Esta es la tarea de las autoridades de protección infantil quienes están entrenadas para hacer eso sin mayor daño para el niño o descrédito para su historia.
· Mantenga un registro escrito. Es importante tomar nota tan pronto como sea posible acerca de la fecha y tiempo de su encuentro o conversación y registrar exactamente lo que fue dicho. Esté seguro de incluir un registro de cualquier detalle que el niño proporcione concerniente a la fecha, tiempo y lugar de los eventos revelados a usted. Tenga cuidado de mantener sus registros seguros porque los puede necesitar en una fecha posterior.
· Haga de la seguridad del niño su mayor prioridad. Cuando el abuso infantil se reporta, se descubre o sospecha, siempre se debe dar consideración para notar si es seguro que un niño regrese a una situación potencialmente abusiva. Si usted cree que la seguridad del niño estaría en un riesgo elevado al regresar a casa, debe alertar a las autoridades locales de protección infantil acerca de sus preocupaciones, a fin de que puedan ser puestas en práctica inmediatamente las medidas adecuadas para la protección del niño. Vale la pena recordar que cientos de niños alrededor del mundo son muertos cada año por padres y guardianes cada año.

· Proporcione al niño información adecuada. Cuéntele al niño o persona joven lo que usted va a hacer enseguida y qué es lo que sucederá probablemente.
      (Para ideas adicionales a fin de ser un adulto seguro y protector vea el apéndice  

      E.)
Hacer un reporte a las autoridades apropiadas.  La preocupación por la reputación de los adultos acusados o la iglesia no deben detenerlo a usted de hacer un informe inmediato a las autoridades designadas de la comunidad. Esta es su responsabilidad moral. Y en muchos lugares también es requerida por la ley. Usted necesitará investigar el procedimiento para hacer un informe en su comunidad particular.  Muchos países desarrollados y en desarrollo están estableciendo sus leyes y procedimientos para actualizar la protección de los niños con la creciente realización de que el abuso de los niños es un problema global.
A menos que sea el pastor el que sea acusado de conducta abusiva, usted querrá informarles que ha hecho un reporte a la agencia de la comunidad responsable por la protección infantil (Algunas iglesias tiene una persona capacitada designada para recibir tal información y coordinar la reacción de la iglesia.).  Si el pastor es acusado, o si la situación pone en riesgo el bienestar de la iglesia en gran manera, un llamado debe ser hecho a la Asociación/Misión para comunicar las circunstancias a los líderes de la iglesia. Es la responsabilidad de la asociación—y no de la iglesia local—proporcionar al vocero que responda a cualquier contacto con los medios de comunicación.
Cuando el abuso es reportado o sospechado, no es apropiado que los dirigentes de la iglesia se tomen sobre sí mismos la conducción de una investigación.  La pericia es necesaria para conseguir los hechos de la situación sin dañar más al niño y tal vez desacreditar su testimonio. Además, los abusadores de los niños con frecuencia tienen más de una víctima. Algunas de las víctimas pueden estar afuera de los círculos de la iglesia. La extensión plena del problema es más probable que surja a la luz cuando todos los informes son reunidos por las autoridades designadas. Reportando a una autoridad central crea la mejor esperanza a todos los niños en riesgo que recibirán el cuidado que necesitan y la protección necesaria de un mayor daño. Hacer un reporte a las autoridades apropiadas también ha sido mostrado que crea la mejor probabilidad de que un abusador pueda ser ayudado a detener su comportamiento destructivo.

No intente confrontar al perpetrador con las acusaciones. Esto podría crear una situación muy peligrosa para la familia y para los líderes de la iglesia y miembros. Deje la confrontación a las autoridades. Habrá oportunidad más tarde para que el pastor ministre a las necesidades espirituales del perpetrador, y apoye a las autoridades a buscar ayudarlos a aceptar la responsabilidad por sus acciones y luego les consiga la ayuda que necesitan para detener su conducta destructiva.
La iglesia es una parte importante de una red más grande que trata con la protección de los niños. Pero la iglesia sola no puede tratar con las situaciones de abuso infantil. La iglesia es responsable primariamente por tener un lugar tan seguro como sea posible para los niños y sus familias y para situar a los individuos y las familias en contacto con personas capaces que puedan ayudarlas más cuando sucede un abuso. Además, las iglesias que desempeñan bien su parte proporcionarán apoyo práctico a las victimas y a sus familias. Este apoyo práctico pude incluir proporcionar apoyo monetario personal para las víctimas y sus hijos; conectando a las victimas con una red de apoyo más amplio de profesionales médicos, legales de consejería y protección que puedan ayudarlos; y motivarlos a evaluar las opciones abiertas a ellos; las iglesias también pueden tomar una parte activa en el desarrollo de las redes de apoyo en la comunidad alrededor de ellas al reunir a los pastores, profesionales de la medicina, consejeros, líderes de la comunidad y otros interesados en trabajar juntos para proporcionar seguridad y apoyo para las víctimas y sus hijos y para ofrecer educación actualizada acerca de este problema.

E. Conclusión: Proyectándose al futuro 
Este seminario terminará con una nota más satisfactoria si hay un sentido de que el seminario ha puesto el escenario para mover a la acción a la iglesia local.  En conclusión:

1. Interrogue sobre la dificultad de hablar de un tema como éste. Celebre el hecho de que la mayor parte de los niños son criados en hogares amorosos y no son abusados.
2. Ore por sabiduría y discuta lo que su iglesia necesita hacer como resultado de experimentar este programa.
3. Solicite que la junta de iglesia local discuta los asuntos presentados por el seminario y diseñe un plan para hacer de la iglesia un lugar seguro para los niños. Pida a la junta que reporte sus recomendaciones a la iglesia en la próxima sesión de negocios, que incluya un itinerario y las personas responsables para su organización. Usted puede  recomendar que la junta de su iglesia considere escribir una declaración de principios para su iglesia local. (Vea ejemplo en el Apéndice F.)

4. Agradezca a la congregación anticipadamente por tomar los pasos necesarios para organizar estas acciones. Cuando hacemos a la iglesia un lugar seguro para los niños estamos creciendo el reino de Dios. Como Jesús dijo: “Dejad a los niños venir a mí. No les impidáis, porque de los que son como ellos es el reino de los cielos.” Mateo 19:14.
Termine con una oración recordando especialmente a los niños y a cualquiera de la congregación que haya experimentado el abuso de una manera cercana a ellos mismos o con un amigo o miembro de la familia.
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Apéndice A

Normas para la protección infantil para los líderes de la iglesia y voluntarios

Las siguientes normas son provistas para enseñar maneras prácticas para proteger a los niños y a la juventud mientras se reducen los riesgos de ser acusados de abuso. Estas representan un ideal que se debe alcanzar por los dirigentes de las actividades de los niños.

QUÉ HACER
Reúnase en un lugar público cuando tenga una reunión con menores.

Siempre tenga otro adulto presente o cercano cuando aconseje a menores.  
Aconseje a otros miembros del equipo acerca de actividades alejadas del grupo. Incluya información de dónde, cuándo y con quién usted se reúne.

Siempre tenga a dos adultos que lleven a los niños al cuarto de baño.
Mantenga el contacto físico público al mínimo. Son permitidos abrazos de saludos sencillos, por ejemplo.

Siempre tenga un mínimo de dos adultos en los viajes al campo. Especialmente en los viajes nocturnos.

Mantenga juntos a los grupos de niños, tal vez usar un sistema de compañeros.

Sea sensitivo a los géneros. Tenga ambos hombres y mujeres en el equipo para un grupo mixto de niños.

Esté dispuesto a ser alegremente responsable a los padres y miembros del equipo.

QUÉ NO HACER
Reunirse uno a uno con menores detrás de puertas cerradas.

Tener reuniones secretas con menores.

Reunirse solo con menores, especialmente del sexo opuesto.

Revisar a un menor por heridas debajo de la ropa sin tener a otro adulto presente, excepto en emergencias graves.

Intercambio de besos con niños o jóvenes.

Permitir a los niños mayores llevar a los menores al cuarto de baño.

Trasladar a un niño o joven solo, excepto en emergencias reales.

Adaptado de Audray, A. (2003). Manual de ministerios de la familia. Lincoln, NE: AdventSource. Usado con permiso.

Apéndice B

Definiciones 

El abuso infantil es cualquier acto de omisión o comisión que ponga en peligro o dañe la salud física, emocional o espiritual y el desarrollo de un niño. Es el acto más bien que el grado del daño físico lo que determina la intervención por profesionales médicos o de otra índole, incluyendo apropiadamente a los clérigos preparados. Cuando un niño cuenta que ha sido abusado, el oyente no debe conducir una investigación, sino informar lo que ha sido dicho a las autoridades designadas.
El abuso físico es cualquier acto que resulte en una herida física no accidental. El daño físico realizado con mucha frecuencia representa castigos irrazonables o corporales severos, castigo injustificable o asalto intencional. Puede producir: 






Daño al cerebro, esqueleto y a otros órganos internos.






Daño a la epidermis y tejidos de la superficie.

El descuido físico es el tratamiento negligente o maltrato de un niño por un padre o guardián que causa voluntariamente o permite que el niño sea colocado en una situación donde su persona o salud estén en peligro. Esto puede resultar en:






Desnutrición severa o falla no orgánica diagnosticada médicamente.





Alimentación inadecuada, ropa, higiene, vivienda, cuidado médico o dental.






También puede tomar la forma de dejar a los niños sin supervisión.
El abuso sexual es una exposición a la actividad sexual inapropiada para el nivel de edad del niño, el desarrollo psicológico o el rol en la familia. Abarca un amplio espectro de actos de asalto sexuales y explotación sexual de menores que pueden ocurrir durante un largo período de tiempo. El sentido de culpa del niño, la vergüenza, el temor, y la posibilidad de la participación de los padres o guardianes; pueden influir y hacer extremadamente difícil para los niños revelar la situación a alguien. El abuso sexual puede incluir: 






Tocar los genitales del niño y/o los senos o decirle al niño que se masturbe.






Mostrarle pornografía al niño y promover la prostitución por los menores.






Poner objetos dentro de la vagina de la niña, ano o boca.





Tener coito oral, anal o vaginal con un niño.






Fotografiar un niño desnudo en situaciones o posiciones sexuales.






“Voyeurismo”—observar secretamente a un niño desnudo por placer sexual.






Mostrar favoritismo extremo hacia el niño abusado.

El abuso emocional puede asustar e incapacitar a un niño emocional, conductual y/o intelectualmente. Un desorden psicológico severo puede ser rastreado hacia las actitudes y acciones paternales/maternales distorsionadas. El abuso emocional también puede incluir el abuso espiritual y religioso. El abuso emocional puede incluir:





Asaltos verbales, menosprecio, gritos, amenazas. Culpa o sarcasmo.






Modos continuos negativos y una comunicación con doble mensaje.






Discordia familiar constante y respuestas impredecibles.

Abuso religioso puede incluir el uso de enseñanzas o tradiciones religiosas para intimidar o coaccionar. Puede emplear un temor a Dios para obligar el comportamiento.

El abuso ritual consiste de abuso físico, sexual o emocional junto con el uso de rituales.  El abuso ritual generalmente incluye el abuso repetido sobre un periodo extenso de tiempo. Con frecuencia es usado para indoctrinar a la víctima en las prácticas y creencias del culto. La mayoría de las victimas están en un estado de terror, el control de la mente y disociación la cual hace excesivamente difícil una divulgación de lo que ha sucedido. El abuso ritual puede incluir: 





El abuso físico que es severo, incluyendo la tortura y la muerte. 






El abuso sexual ritual, generalmente doloroso, sádico y humillante.






Los factores psicológicos del abuso ritual involucran la indoctrinación ritual 




y la intimidación.

Adaptado de Johnson, A. (2003). Manual de ministerios de la familia. Lincoln, NE: AdventSource. Usado con permiso.

Apéndice C
Indicadores del abuso infantil
La siguiente es una lista de los efectos comunes de abuso a un niño. Esta lista no es del todo completa, y no debe ser dado por hecho que un niño que muestre uno o más de estos comportamientos ha sido abusado.  Proveemos esta información por razón de que mucha gente pasa por alto las condiciones y comportamientos que deben hacer a los amigos y la familia preocupados por lo que puede estar sucediendo a un niño en privado. Los comportamientos marcados por un asterisco (*) indican comportamientos que pueden indicar más que una categoría de abuso.
Abuso físico.

Deprimido, aislado, apático *
Intento de suicidio y daño a sí mismo * 

Precavido del contacto físico con adultos *
Sueño, desórdenes alimenticios y en el habla *
Abuso de substancias *
Temor exagerado o extremo *
Asustado de los guardianes y /o de ir a casa *
Abuso sexual
Pobres relaciones con sus iguales *
Auto imagen pobre *
Entendimiento sexual en edad inapropiada

Sangrado de los genitales externos o del área anal
Ropa manchada o rota, especialmente ropa interior

Dificultad al caminar o sentarse

Abuso emocional
Apego indiscriminado *
Conducta destructiva, antisocial *
Hábitos desordenados—morderse, balancearse *
Quejarse *
Mojar la cama.

Descuido

Fatiga crónica *
Ingestión repetida de sustancias perjudiciales

Suplicar por alimento o robarlo
Falta de cuidado corporal y limpieza

Adelgazamiento notable

Abuso ritual

Temor de ciertos colores

Temor de arreglo personal o baño

Pesadillas—sonambulismo

Entorpecimiento emocional

Numerosos informes de perpetradores

Fragmentos de historias extravagantes

Creencia en que los demonios observan o viven dentro del cuerpo

Apéndice D

Ayudando a los niños a protegerse a sí mismos

· Enseñe a los niños que son especiales y que ninguno tiene el derecho de lastimarlos.
· Enseñe a los niños a confiar y a actuar sobre cualquier sentimiento de temor o intranquilidad—y a no ignorar sus sentimientos.

· Enseñe a los niños a: 
· A decir no una y otras vez y a gritar “¡NO!” también.

· Correr y encontrar una persona segura si se sienten inseguros con alguien.
· Pedir a la persona que se detenga una y otra vez de nuevo.
· Contar a alguien vez tras vez de nuevo hasta que se sientan seguros.

· Deje que los niños sepan de alguien con quien pueden hablar si tiene temores específicos o problemas. Tal vez su iglesia podría tener un anciano afectuoso y seguro o un coordinador de la Escuela Sabática dedicados a las actividades de los niños que pueda escucharlos y ser su abogado.
· Donde sea posible, asegúrese que cada niño tenga acceso a un número telefónico de un teléfono de ayuda. Muchos lugares tienen teléfonos que se dedican especialmente a apoyar y ayudar a los niños. Coloque carteles claros anunciando este número en los salones de los niños en la iglesia tanto como en los cuartos de baño.
· Enseñe a los niños cómo orar para pedir la presencia de Dios y su ayuda en cada situación.
· Enseñe a los niños a escoger tres adultos a quienes ellos puedan llamar para pedir ayuda.
Apéndice E

Cómo ser un adulto protector y seguro

· 
Trate siempre a los niños con respeto y preocupación por su bienestar.  Hónrelos sobre usted mismo (Romanos 12:10).

· 
Siempre tenga cuidado de algo que pueda dañar o desanimar a los niños.
· 
Siempre hable afectuosamente a los niños y anímelos.
· 
Haga un elección consciente para vivir su vida de tal manera que cada niño se sentirá seguro con usted y sabrá que ellos pueden confiar en usted.
· 
Siga aprendiendo acerca de cómo puede mantener seguros a los niños. Los tiempos cambian y los niños están expuestos a peligros diferentes a medida que la tecnología avanza. Por ejemplo, teléfonos celulares (móviles) y la Internet han abierto nuevos peligros para los niños. Averigüe como mantener a los niños a salvo en diferentes contextos. Usted puede con frecuencia encontrar información sobre seguridad en la Internet. Proporcione esta información a los niños, a sus guardianes, padres, maestros y otros miembros de iglesia.

· 
Anime a otros adultos a amar y proteger a los niños.
· 
Ruegue a Dios que lo use para mantener a salvo la familia de su iglesia, y ore por la seguridad de los niños en su iglesia por nombre.
Apéndice F

Declaración del plan de acción sobre la iglesia local 

La iglesia ASD coloca una gran importancia en la vida familiar y actuaremos para proteger nuestra familia de la iglesia de todo abuso y violencia.
Código de práctica

· La iglesia afirma la dignidad y el valor de cada ser humano—no excusará cualquier forma de abuso.
· La iglesia tiene una responsabilidad de proteger a todos los niños implicados en cualquiera de sus programas.
· La iglesia asegurará que todos los líderes y aquellos que trabajan con niños reciban una preparación especial para proteger a los niños.
· Todas las quejas de abuso denunciadas por un niño serán reportadas a las agencias apropiadas del gobierno con quienes la Iglesia cooperará.

· La Iglesia ayudara a los individuos y a las familias a obtener la ayuda profesional que necesiten.
· Un ministerio de reconciliación estará disponible para las familias que deseen una ayuda tal y cambiar las actitudes y dejar toda conducta abusiva para considerar la reconciliación.
La responsabilidad de la iglesia y el deber de cuidar a todos los niños
· 
Tenga listos los planes de acción y procedimientos para la protección de los niños a los cuales todos los obreros deben adherirse.

· 
Entrene a todos los que trabajan con los niños en la protección y cuidado de ellos y en la prevención de situaciones donde el abuso pueda ocurrir.

· 
Asegúrese que todas las actividades de la Iglesia funcionen de tal modo que protejan a los niños y a su equipo. 
· 
Reconozca y responda a cualquier preocupación de daño o abuso que sean presentadas a la atención de los que están a cargo de los niños. 

· 
Ofrezca educación proactiva de prevención del abuso a los niños y a la familia, tales como fortalecimiento del matrimonio y programas para los padres.
· 
Esté preparado para apoyar al niño y a su familia si llega a ocurrir algún abuso. 

·   Haga informes del abuso infantil descubierto o sospechado con las agencias designadas de la comunidad tales como el Departamento de Servicios Sociales y la Policía. Recuerde, proteger a los niños de este modo no lleva a la iglesia al descrédito. Más bien, establece a la iglesia como una comunidad transparente e interesada que toma seriamente la protección infantil.
· 
Reexamine regularmente las actividades y el edificio de la iglesia y los alrededores con el fin de asegurarse que la iglesia permanece siendo un lugar seguro.

Apéndice G
Sitios de red útiles

Información general sobre la prevención del abuso infantil y una respuesta adecuada de la iglesia proporcionada por el Departamento de Ministerios de la Familia de la Asociación General: 
http://www.adventistfamilyministries.org world headquarters/specialfeatures/ministry resources on abuse and family violence
Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día declaración de afirmación de la importancia de la educación para la protección del niño: http://www.advenist.org/beliefs/statements/respect-for-all-people.html
Información del Sur del Pacífico sobre protección infantil:
http://adventist.org.au/life/family/family_issues/domestic_violence/child abuse
El mejor modelo práctico de Adventist Risk Management:

http:  www.adventistrisk.orgpdfschildprotetectionsample.pdf
Asociación del Sur de California recursos de protección infantil:
http://www.advocateweb.org/cease/prevention.html
Asociación Unión Británica plan de acción para la protección infantil, Manteniendo segura nuestra familia:
http://www.secadventis.org/depts/dept_childprotection.php

Iglesias del Reino Unido Servicio de Consejería y Protección Infantil:
www.ccpas.co.uk
Apéndice H

Declaraciones de una Posición Relevante

Publicadas por la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día

Abuso Sexual Infantil
El abuso sexual infantil ocurre cuando una persona mayor o más fuerte que el niño usa su poder, autoridad, o posición de confianza para involucrar a un niño en alguna conducta sexual o actividad. El incesto, una forma específica del abuso sexual infantil, se define como cualquier actividad sexual entre un niño y un padre, un hermano o hermana, miembro de la familia, o un padrastro o madrastra.
Los abusadores sexuales pueden ser hombres o mujeres y pueden ser de cualquier edad, nacionalidad, o trasfondo socio-económico. Con frecuencia son hombres casados y con hijos, tienen empleos respetables, y pueden ser asistentes regulares a los cultos. Es común para los ofensores negar fuertemente su conducta abusiva, rehusar ver sus acciones como un problema, y razonar su conducta o colocar la culpa en algo o alguien más. A pesar de que es cierto que muchos abusadores exhiben inseguridades profundamente arraigadas y baja autoestima, estos problemas nunca deben ser aceptados como una excusa para abusar sexualmente a un niño. La mayoría de las autoridades están de acuerdo que el verdadero problema en el abuso sexual infantil está más relacionado a un deseo de poder y de control que por el sexo.
Cuando Dios creó a la familia humana empezó con un matrimonio entre un hombre y una mujer basado en el amor y en la confianza mutuos. Esta relación está todavía diseñada para proveer el fundamento para una familia estable y feliz en la cual la dignidad, el valor, y la integridad de cada miembro de la familia esté protegido y mantenido. Cada niño, sea varón o hembra, debe ser afirmado como un don de Dios. A los padres se les da el privilegio y la responsabilidad de proveerles alimentación, protección, y cuidado físico para los niños confiados a ellos por Dios. Los niños deben ser capaces de honrar, respetar, y confiar en sus padres y en otros miembros de la familia sin el riesgo del abuso.
La Biblia condena el abuso sexual infantil en los términos más enérgicos posibles. Ve cualquier intento para confundir, enturbiar, o denigrar límites generacionales, personales, o de género a través de una conducta abusiva sexualmente como un acto de traición y una violación grosera de la personalidad. Condena abiertamente los abusos de poder, autoridad, poder, y responsabilidad porque estos golpean en el mismo corazón de los sentimientos más profundos de las víctimas acerca de ellas mismas, de otros, y de Dios, y destrozan su capacidad para amar y confiar. Jesús usó un lenguaje enérgico para condenar las acciones de cualquiera que por medio de palabra o acción, causara que un niño tropezara.

La comunidad cristiana adventista no está inmune del abuso sexual infantil. Creemos que las normas de la fe adventista del séptimo día nos exigen estar involucrados activamente en su prevención. También estamos consagrados a asistir espiritualmente en los individuos abusados y abusivos y a sus familias en su proceso de recuperación y sanamiento, y a mantener a los profesionales de la iglesia y a los líderes laicos de la iglesia como responsables por mantener su conducta personal como apropiada para personas en posiciones de liderazgo espiritual y de confianza.
Como iglesia creemos que nuestra fe nos llama a:
1. 
Sostener los principios de Cristo para las relaciones de familia en los cuales el respeto propio, la dignidad, y la pureza de los niños son reconocidos como derechos divinamente ordenados.

2.  
Proporcionar una atmósfera donde los niños que han sido abusados puedan sentirse seguros cuando informan del abuso sexual y puedan sentir que alguien les escuchará.

3. 
Llegar a estar ampliamente informados acerca del abuso sexual y su impacto sobre nuestra propia comunidad de la iglesia.

4. 
Ayudar a los ministros y líderes laicos a reconocer las señales de advertencia del abuso sexual infantil y saber cómo responder adecuadamente cuando el abuso se sospecha o un niño informa haber sido abusado sexualmente.

5. 
Establecer relaciones de referencia con consejeros profesionales y agencias locales de asalto sexual que puedan, con sus aptitudes profesionales, ayudar a las víctimas del abuso y a sus familias.

6. 
Crear normas/planes de acción en los niveles apropiados para ayudar a los líderes eclesiásticos en:

a. Esforzarse para tratar con equidad a las personas acusadas de abusar sexualmente de los niños.

b. Mantener responsables a los abusadores por sus acciones y administrar la disciplina adecuada.

7. Apoyar a la educación y enriquecimiento de las familias y a los miembros de la familia por:

a. Disipar las creencias comúnmente sostenidas como religiosas y culturales que puedan ser usadas para justificar o encubrir el abuso sexual infantil.
b. Construir un sentido saludable de valor personal en cada niño que lo capacite para respetarse a sí mismo y a los demás.

c. Fomentar las relaciones semejantes a Cristo entre hombres y mujeres en el hogar y en la iglesia.

8. Proveer apoyo amable y un ministerio redentor basado en la fe dentro de la comunidad de la iglesia hacia los sobrevivientes del abuso y abusadores a fin de capacitarlos para acceder a la red disponible de recursos profesionales en la comunidad.

9. Motivar el entrenamiento de un número mayor de profesionales de la familia a fin de facilitar el sanamiento y el proceso de recuperación de las víctimas del abuso y de los perpetradores.

(La declaración anterior está informada por los principios expresados en los siguientes pasajes de la Escritura: Gén. 1:26-28; 2:18-25; Lev. 18:20; 2 Sam. 13:1-22; Mat. 18:6-9; 1 Cor. 5:1-5; Efe. 6:1-4; Col. 3:18-21; 1 Tim. 5:5-8.)

Adoptado en la reunión de primavera del Comité Ejecutivo de la Asociación General, Abril 1997. Documento preparado por el Departamento de Ministerios de la Familia, Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, 12501 Old Colombia Pike, Silver Spring, MD 20904 USA. 07/97. 
Abuso y Violencia Familiar

Los adventistas del séptimo día afirman la dignidad y el valor de cada ser humano y condenan abiertamente toda forma de abuso físico, sexual, emocional y de violencia familiar.
Reconocemos la extensión global de este problema y los graves efectos permanentes en las vidas de todos los involucrados. Creemos que los cristianos deben responder al abuso y a la violencia familiar tanto dentro de la iglesia como en la comunidad. Tomamos seriamente los informes de abuso y violencia y hemos destacado estos asuntos para su discusión en esta asamblea internacional. Creemos que permanecer indiferentes e impasibles es excusar, perpetuar, y extender potencialmente una conducta semejante.

Aceptamos nuestra responsabilidad para cooperar con otros servicios profesionales para escuchar y cuidar de los que sufren por el abuso y la violencia familiar, de destacar las injusticias, y hablar en defensa de las víctimas. Ayudaremos a las personas en necesidad a identificar y acceder al ámbito de servicios profesionales disponibles.

Cuando las actitudes cambiadas y la conducta o el comportamiento abren posibilidades de perdón y de nuevos comienzos proveeremos un ministerio de reconciliación. Asistiremos a las familias en duelo sobre relaciones que no pueden ser aliviadas. Dirigiremos las cuestiones espirituales confrontando a las personas abusadas, buscando entender los orígenes del abuso y de la violencia familiar y desarrollando mejores métodos de prevención del ciclo recurrente.
Esta declaración fue aprobada y votada por la Comisión Administrativa de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día y fue expedida por la Oficina del Presidente, en la sesión de la Asociación General en Utrecht, Holanda, Junio 29-Julio 8, 1995.
Respeto por toda la gente-Manteniendo seguras a las iglesias y a la comunidad

La Iglesia Adventista del Séptimo Día afirma la dignidad y valor de cada ser humano como la obra del Creador y el enfoque de la acción redentora de Dios en Jesucristo. La Escritura indica claramente que una marca distinguida de los creyentes cristianos es la calidad de sus relaciones humanas. Es en el espíritu de Cristo amar y aceptar el uno al otro, para buscar afirmar y fortalecer, y proteger a los vulnerables y desfavorecidos.

Hacia este fin, los adventistas del séptimo día, como cristianos, buscan vivir por la moral más alta y los principios éticos de conducta en sus relaciones con los seres humanos. Nos colocamos con otros dirigentes de la comunidad y líderes religiosos que desacreditan abiertamente todas las formas de abuso sexual y de la violencia familiar tanto como todo el tráfico y explotación de las mujeres y los niños, sin importar el género, la edad, la raza, el nivel socio-económico, y el estado de salud. Creemos que permanecer indiferentes e inactivos es, en efecto, perdonar, perpetuar, y extender potencialmente tal conducta.
Las declaraciones de la posición adventista que han permanecido por largo tiempo denuncian el abuso sexual de los niños y la violencia familiar y ofrecen normas prácticas para una respuesta adecuada y afectuosa de la iglesia y se han esforzado para proporcionar un modelo para otras comunidades de fe buscando romper el silencio y responder apropiadamente y compasivamente a las personas que conocen esta experiencia devastadora de primera mano.

Muchos recursos han sido desarrollados por profesionales adventistas y compartido por medio de redes gubernamentales e interreligiosas para educar a pastores, maestros, y líderes en ambas la iglesia y la comunidad concernientes a la naturaleza del problema y cómo ayudar a los individuos y a las familias a acceder a la red de servicios sociales y profesionales que puedan responder mejor a necesidades específicas. Un sábado al año, en las iglesias adventistas del séptimo día, está dedicado a continuar rompiendo el silencio en estos asuntos y seguir aumentando la efectividad de la iglesia en la protección de los vulnerables con un enfoque hacia la prevención.

Los adventistas del séptimo día toman muy seriamente su responsabilidad de ayudar a hacer que la iglesia y la comunidad sean un lugar seguro para los niños. Una fuerte declaración de la posición sobre el bienestar y valor de los niños fue proclamada en el 2000 enumerando los derechos de los niños y los muchos desafíos que enfrentan las familias y las comunidades encargadas de su cuidado. Excelentes planes de acción para la protección infantil han sido puestos en su sitio en las iglesias adventistas del séptimo día y escuelas en diferentes partes del mundo. Estos planes de acción pueden proporcionar un modelo para el desarrollo de tales normas en otros lugares concernientes a la selección de voluntarios y medidas apropiadas para asegurar que los pederastas sean denunciados y quitados de posiciones donde ponen a los niños en un riesgo mayor. Sin embargo, los planes de acción son valiosos únicamente cuando son puestos en práctica. Los adventistas del séptimo día han estado prácticamente involucrados, entre otros, en establecer orfanatorios. También hemos estado involucrados en actividades de la comunidad combatiendo el abuso.
Más allá de protestar en contra de las violaciones de la dignidad humana, los adventistas del séptimo día estamos consagrados al desarrollo de cada persona hasta su máximo potencial. La Iglesia opera un sistema educativo global. La Agencia Adventista de Desarrollo y Auxilio (ADRA) proporciona una diversidad de servicios del desarrollo de la familia y la comunidad incluyendo seguridad de alimento y agua, analfabetismo, y educación de HIV/SIDA y respuesta de urgencia. Programas de educación de liderazgo son ofrecidos por medio de las iglesias adventistas alrededor del mundo y muchas áreas de ministerio y servicio comunitario tales como educación de la vida familiar, educación de salud, ministerios de las mujeres y de los niños, etc. Los adventistas del séptimo día contemplan una obra tal como una extensión del ministerio de Cristo y lo consideran como un privilegio de unir manos con otros en apoyo de todos los seres humanos con quienes compartimos esta aldea global.
Esta declaración fue votada por el Comité Administrativo de la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, para expedirse en el tiempo de la sesión de la Asociación General en St. Louis Missouri, USA, Julio 5, 2005
Dibuja una línea a las partes de tu cuerpo que pueden protegerte del peligro





¿Qué te ayudan a hacer estas partes?








Escribe aquí lo que gritarías si alguien quiere lastimarte o hacerte algo que no te gustaría.





Dibuja un corazón rojo en los lugares donde te gusta ser tocado y uno negro en los lugares donde no te gusta ser tocado





 


Si no te sintieras seguro con alguien ¿a quien correrías?





Y ¿Qué les dirías?








� Cawson et al. (2000). Maltrato infantil en el Reino Unido: un estudio del la prevalencia del abuso infantil y el descuido. NSPCC


� En promedio aproximadamente un niño a la semana es muerto en Inglaterra y Gales por sus padres o vigilantes. (Oficina del Hogar (2004) crimen en Inglaterra y Gales 2002-3: Volumen Suplementario 1, homicidios y crímenes y arma de fuego.)
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